	4ª Sesión: conductas negativas.


1. Rabietas.
La llamada edad de las rabietas es un periodo que la mayoría de los niños y niñas atraviesan entre los dos y los tres años. En este momento son bastante normales. Pero también puede darse cuando son más mayores, y eso ya no lo es. 
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Los síntomas son fácilmente detectables:                                                                                                         

· Berrinches frecuentes y sin razón aparente. Estos berrinches pueden adoptar muy diversas manifestaciones: lloros, gritos, tirarse al suelo, no hablar…                                                                      

· Terquedad.                                                                                                               

El motivo por el que los niños las emplean son muy diversos: conseguir lo que desean, reafirmar su identidad, buscar los límites de los adultos, llamar la atención…

Pero, sin que importen las razones desencadenantes de la rabieta ni la compasión que despierte en los padres, se trata de un comportamiento inaceptable. El niño debe aprender que es una conducta inadecuada, que no conduce a ninguna parte y que no le ayuda en su frustración, ni le libra de una obligación ni modifica la manera de pensar de sus padres con respecto a algo
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¿Qué podemos hacer?

1. Ignorar las rabietas.

2. Utilizar el tiempo fuera si esa conducta persiste.

Los padres deben decir al niño que está bien que quiera hacer una rabieta, pero que ellos están cansados de oírle. Hay que poner en el niño en un sitio libre de estímulos, por eso no es buena idea mandarle a su habitación donde se puede entretener con cualquier cosa. 
3. Usar un sistema de elogios y recompensas para reforzar la cooperación.
Se debe decir algo parecido a «Me ha gustado mucho tu forma de escucharme». Hay que prestarle atención cuando se comporte bien.

· Elogiar y enseñar estrategias alternativas. Enseñar al niño las formas apropiadas de atraer la atención de los padres y de que exprese su frustración. Se le hará una puesta en escena de cómo debe comportarse: quizás el niño deba dar a sus padres un golpecito en la pierna o decir «Mamá, te necesito» con voz tranquila. Hay que elogiarle cuando lo haga correctamente. 

· Prestar al niño atención especial cuando no haga rabietas. 
· Utilizar premios y castigos. Si el niño ha utilizado las rabietas durante años para atraer la atención, con un buen sistema de recompensas además de la firmeza de los padres, se pueden modificar las conductas más rápidamente. Los premios son una forma positiva y formal de ponerlas de manifiesto y al mismo tiempo harán que el niño crea que merece la pena adoptar otra actitud. Por ejemplo, podrá ganar puntos o pegatinas cada vez que acepte un «No» sin disentir ni hacer rabietas. 

4. No dejar que el niño utilice las rabietas para eludir responsabilidades.
Resulta increíble la rapidez con que un niño pequeño puede aprender que las rabietas distraen tanto a los padres que se olvidan del hecho que las desencadena.  Por eso, una vez que la pataleta ha pasado hay que hacer que el niño lleve a cabo la tarea. 

5. No dejar que las rabietas cambien los No en Sí.

Los niños aprenden de sus experiencias anteriores que, llorando durante el suficiente tiempo o muy intensamente, consiguen finalmente sus propósitos. Aprenden que esto es especialmente cierto si papá o mamá están cansados, si hay otras personas, o si la familia está fuera de casa en presencia de otras personas. Esto no quiere decir que los niños planeen conscientemente su mal comportamiento o que incluso sean conscientes de que están utilizándolo, sólo son prácticos. 

6. Actuar contra las rabietas, ocurran donde ocurran.

2. Mentiras.
Todos los niños pequeños mienten en algún momento. En los menores de cinco años, el mundo mágico de los sueños, deseos y fantasías, no siempre se diferencia de la realidad. 
Pero cuando la mentira se convierte en algo crónico pasada esta edad, revela un problema más profundo de inseguridad o falta de autoestima que conviene averiguar y tratar. 
Todos mentimos en algún momento: por conveniencia, vergüenza, interés, respeto o necesidad. Por piedad, desesperación, defensa o simplemente por gusto. Las mentiras crecen con nosotros y evolucionan junto con nuestra personalidad. Pero si la mentira es persistente y trastorna nuestra vida y la de los que nos rodean, se convierte en algo patológico y peligroso.
Qué objetivo tienen las mentiras:
· Menos de 3 años: Por debajo de esta edad los niños no mienten aunque digan cosas que no son verdad, pues para ellos sí lo son y con eso les basta.
· Entre 3 y 5 años: La mentira no se produce de forma consciente, sino como elemento constituyente de sus juegos e historias fantasiosas. La mentira es un elemento más del juego y no hay que darle demasiada importancia, salvo que se extienda a su comportamiento habitual o se convierta en la forma por excelencia de obtener lo que quieren.
También les sirve para aprender que no siempre los adultos saben todas las cosas, que puede ser una forma útil de llamar la atención en algunos casos, o que les permite evitar consecuencias negativas, como por ejemplo, un castigo….
A veces, mienten simplemente porque imitan lo que ven, es decir, absorben nuestras formas de actuar, de comportarnos y también, por qué no decirlo, de mentir. Asimismo, si nuestro nivel de exigencia es demasiado elevado, puede influir de tal forma que al no poder cumplirlo mientan para evitar defraudarnos y eliminar la tensión que les supone asumir esa responsabilidad desproporcionada: la mentira puede convertirse en una válvula de escape que enmascare una ansiedad demasiado elevada.
-  A partir de 5 años: A esta edad comienzan a mentir de forma consciente, cuando ya suelen distinguir la diferencia entre lo que es cierto y lo que no lo es, aunque aún no tienen claro que mentir sea algo incorrecto. Las mentiras pueden producirse tanto por inseguridad y falta de autoestima -que intentan ocultar mediante la mentira- o bien para probar y ver las reacciones de los adultos y comprobar hasta dónde pueden llegar. En algunos casos, se trata de una forma de obtener afecto (que puede significar la existencia de problemas emocionales no resueltos) y que en la adolescencia puede convertirse en una forma de obtener más intimidad o de ocultar otros problemas más graves.
La mentira puede ser un síntoma que nos indique la personalidad de nuestro hijo:
• El niño tímido que se evade al sentirse desamparado.
• El niño agresivo y colérico que no encuentra la reacción adecuada.
• El niño temeroso que trata de huir del peligro.
• El niño vengativo que busca desquitarse. 

¿Qué podemos hacer?

Lo primero es intentar averiguar el porqué de ese comportamiento para así poder corregir lo que de nuestra parte pueda estar influyendo en el mismo. 

Algunas pautas que podemos emplear para evitar en lo posible las mentiras de nuestros hijos:
- Dar ejemplo: Es difícil pedirle que no mienta si nosotros lo hacemos de forma habitual. Frases tan comunes como decir “Si me llaman por teléfono, di que no estoy”, pueden confundir al niño si luego le recriminamos por decir él algo parecido.
- Crear un clima de confianza que le sirva para tener la seguridad de que puede contarnos todo con tranquilidad y sin miedo.
- Explicarle claramente la diferencia entre la verdad y la mentira. Esto es especialmente importante en edades tempranas, donde, además, ajustaremos la explicación a su edad.
- Felicitarle cuando nos diga la verdad, especialmente si la misma conlleva riesgo de ser castigado. Por supuesto, si ha actuado mal y nos lo confiesa sin mentir no significa que no le debamos castigar, sino que separaremos claramente lo que es un comportamiento inadecuado por su parte de lo que el niño significa para nosotros: le queremos por sí mismo, no por sus actos.
- No reaccionar de forma desproporcionada cuando mienta, siendo preferible reprenderle o comentar lo ocurrido en privado que hacerlo en público.
- Explicar claramente lo que esperamos en cuanto a cumplir normas y los beneficios que conlleva. Ello le permitirá entender bien la relación entre conducta y consecuencias.
- Fomentar oportunidades para que actúe de forma sincera. Nosotros confiamos en ellos pero deben ser honestos con nosotros.
- Guardar proporcionalidad entre la conducta y sus consecuencias. Tan inadecuado es castigar excesivamente una conducta errónea como premiar sobremanera una positiva.
- La mentira no siempre hay que castigarla; a veces es más positivo saber sus razones para mentir, de tal forma que podamos actuar para que comprenda lo valioso de la sinceridad. Aumentará nuestra confianza y al mismo tiempo su libertad y autonomía.

3. Desobeder.
(Jesús Jarque)

Los niños no hacen caso por diferentes razones, a continuación se exponen las más frecuentes:

1º. No comprenden las órdenes.

2º. Se dan muchas órdenes seguidas.

3º. Las órdenes no se dan convenientemente:

· Se transmite inseguridad y poco convencimiento al darlas.
· En lugar de dar la orden, se pregunta: “¿Quieres lavarte ya las manos?”
· La orden es poco clara o demasiado abstracta: “Sé bueno; pórtate bien”.

4º. No hay normas o si las hay, son incoherentes. Se permite hacer lo que no estaba permitido.

5º. Las medidas que se adoptan cuando no hace caso, se incumplen.

6º. Hay diferentes cuidadores, con diferentes normas.

7º. También puede ser un niño más tozudo y difícil de manejar.

8º. Sobre todo, los niños se han acostumbrado a desobedecer y que eso no tenga consecuencias. De alguna forma se ha venido “premiando” el hecho de no hacer caso, al conseguir casi siempre salirse con la suya.
¿Qué hacer para que obedezca?

1. Establecer normas.

· El niño debe disponer de unas normas claras y concretas.

· Las normas estarán referidas a los diferentes tiempos, espacios, trato con las personas y objetos…
· Las normas se adaptarán a la edad y madurez del niño.

· Las órdenes que se le den al niño, no serán caprichos personales, sino que estarán referidas a esas normas básicas, solo serán un recordatorio.

· Algunos ejemplos de normas son:

· Los juguetes se recogen al terminar

· El abrigo se cuelga en la percha

· Se come sentado en la silla

· Al volver del parque te bañas

· Las cosas se piden prestas al hermano

· A las 10 te vas a la cama

· Se cruza la calle cogido de la mano

2. ¿Cómo dar las órdenes?

· Hay que asegurarse de que nos escuchan y atienden cuando le damos una orden.

· Deben ser claras y concretas, expresar claramente qué estamos esperando que hagan.

· Deben darse con seguridad y contundencia. La orden no puede ser una pregunta: “¿Quieres recoger?”

· Dar las órdenes de una en una, evitar dar muchas a la vez y no atosigar.

· Dejar un tiempo prudencial para que la lleven a cabo.

· Supervisar que las órdenes se cumplen adecuadamente.

· Elogiar al niño cuando las cumple.

3. Prestar más atención.

El niño debe descubrir que se le presta mucha más atención cuando se porta bien que cuando se porta mal.

Igual ocurre cuando cumple las normas y obedece.

De esta forma aumentaremos la probabilidad de que se vuelva a comportar así y le indicaremos de manera concreta cómo esperamos que se comporte la próxima vez

¿Qué hacer si desobedece?

1. Llamarle la atención.

· Si a pesar de lo anterior el niño desobedece, se le llamará la atención un máximo de tres veces.
· La primera vez se le recordará la orden.
· La segunda llamada se hará con más contundencia.
· La tercera y última, se le anticiparán las consecuencias si no obedece.

2. Obligar.

Cuando no ha atendido las llamadas de atención, se acudirá y se le obligará a lo que se le ha mandado: recoger, ordenar, ir a cenar…

3º Reprimenda.

Cuando desobedecer tiene una consecuencia negativa, se le dará una reprimenda breve y contundente, recordándole cuál es la norma.

4.  Retirada de privilegios.

· Cuando la desobediencia es muy reiterativa, se le puede retirar algún privilegio: por ejemplo, retirarle un juguete o una actividad que le guste.
· Se debe aplicar lo antes posible.
· El tiempo de retirada debe ser breve: es igual de efectivo retirarle un juguete durante una hora (en niños pequeños) o una tarde (en más mayores) y será más fácil de llevar a cabo.

5. Ser coherentes.

· Es importante que los hijos vean que sus padres son coherentes con las normas.
· Si decimos que “no” tiene que ser “no”.

6. No premiar la desobediencia. 

· El niño no puede aprender que con su mal comportamiento e insistencia consigue cambiar las decisiones de sus padres.
· Si el niño desobedece y se sale con la suya, estaremos “premiando” su mal comportamiento y aumentará la probabilidad de que vuelva a hacerlo en una situación similar.

7. Acuerdo entre la pareja.

Los niños deben recibir el mismo mensaje de papá y de mamá. Si existen discrepancias, nunca deben mostrarse delante del niño o niña.









PAGE  
1
Escuela de padres y madres de Educación Primaria. Grupo de pequeños
CEIP Gonzalo de Berceo.  Curso  11-12

